
Él y Ella 

Diferentes sociedades adoptan diferentes tipos de jerarquías imaginadas. La raza 

es muy importante para los americanos modernos, pero era relativamente 

insignificante para los musulmanes medievales. La casta era un asunto de vida o 



muerte en la India medieval, mientras que en la Europa moderna es prácticamente 

inexistente. 

Sin embargo, hay una jerarquía que ha sido de importancia suprema en todas las 

sociedades humanas conocidas: la jerarquía del género. En todas partes la gente se ha 

dividido en hombres y mujeres. Y casi en todas partes los hombres han obtenido la 

mejor tajada, al menos desde la revolución agrícola. 

Algunos de los textos chinos más antiguos son huesos de oráculos que datan de 

1200 a.C. y que se usaban para adivinar el futuro. En uno de ellos había grabada la 

siguiente pregunta: «¿Será venturoso el parto de la señora Hao?». A la que se respondía: 

«Si el niño nace en un día ding, venturoso; si nace en un día geng, muy afortunado». Sin 

embargo, la señora Hao dio a luz en un día jiayin. El texto termina con esta observación 

displicente: «Tres semanas y un día después, en un día jiayin, nació el hijo. No hubo 

suerte. Era una niña». 

Más de 3.000 años después, cuando la China comunista promulgó la política del 

«hijo único», muchas familias chinas continuaron considerando que el nacimiento de 

una niña era una desgracia. Ocasionalmente, los padres abandonaban o mataban a las 

niñas recién nacidas con el fin de tener otra oportunidad de conseguir un niño. 

En muchas sociedades, las mujeres eran simples propiedades de los hombres, 

con frecuencia de sus padres, maridos o hermanos. El estupro o la violación, en muchos 

sistemas legales, se consideraba un caso de violación de propiedad; en otras palabras, 

la víctima no era la mujer que fue violada, sino el macho que la había poseído. Así las 

cosas, el remedio legal era la transferencia de propiedad: se exigía al violador que 

pagara una dote por la novia al padre o al hermano de la mujer, tras lo cual esta se 

convertía en la propiedad del violador. 

La Biblia decreta que «si un hombre encuentra a una joven virgen no desposada, 

la agarra y yace con ella y fueren sorprendidos, el hombre que yació con ella dará al 

padre de la joven cincuenta siclos de plata y ella será su mujer» (Deuteronomio, 22, 28-

29). Los antiguos hebreos consideraban que este era un arreglo razonable. 

Violar a una mujer que no pertenecía a ningún hombre no era considerado un 

delito en absoluto, de la misma manera que coger una moneda perdida en una calle 

frecuentada no se considera un robo. Y si un marido violaba a su mujer, no cometía 

ningún delito. De hecho, la idea de que un marido pudiera violar a su mujer era un 

absurdo. Ser marido significaba tener el control absoluto de la sexualidad de la esposa. 



Decir que un marido «había violado» a su esposa era tan ilógico como decir que un 

hombre había robado su propia cartera. 

Esta manera de pensar no estaba confinada al Oriente Próximo antiguo. En 2006, 

todavía había 53 países en los que un marido no podía ser juzgado por la violación de 

su esposa. Incluso en Alemania, las leyes sobre el estupro no se corrigieron hasta 1997 

para crear una categoría legal de violación marital. 

¿Qué es lo que tienen de tan bueno los hombres? 

Al menos desde la revolución agrícola, la mayoría de las sociedades humanas han 

sido sociedades patriarcales que valoraban mucho más a los hombres que a las 

mujeres. Con independencia de cómo una sociedad definiera «hombre» y «mujer», ser 

un hombre era siempre mejor. 

Las sociedades patriarcales educan a los hombres para que piensen y actúen de 

una manera masculina y a las mujeres para que piensen y actúen de una manera 

femenina, y castigan a todos los que se atrevan a cruzar estos límites. Pero no premian 

de igual manera a los que se amoldan. 

Las cualidades consideradas masculinas son más valoradas que las que se 

consideran femeninas, y los miembros de una sociedad que encarnan el ideal femenino 

obtienen menos cosas que los que ejemplifican el ideal masculino. En la salud y la 

educación de las mujeres se invierten menos recursos; las mujeres tienen menos 

oportunidades económicas, menos poder político y menos libertad de movimiento. El 

género es una carrera en la que algunos de los corredores compiten solo por la medalla 

de bronce. 
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